
Como habréis visto en las noticias, Trump ha dado vía libre a Erdogan para 
invadir y destruir el proyecto democrático del pueblo kurdo en el norte de Siria. Se trata 
de una invasión de otro territorio consentida por todos los organismos internacionales, 
más sangrante cuando han sido las kurdas de YPJ y los kurdos de YPG quienes más han 
combatido y sufrido al Daesh (ISIS) y tenemos mucho que agradecerles. En vez de eso, 
las abandonan a su suerte a una muerte segura. 

Por eso, y para defender la solidaridad internacional, para frenar los planes de expan-
sión territorial turcos y la anexión de esa supuesta "zona de seguridad" fuera de sus 
fronteras donde el presidente turco piensa asentar a población afín (echando de sus 
casas a pobladores originales como en Palestina), nos manifestamos y alzamos la voz 
por un pueblo revolucionario que no se va  a quedar solo esta vez. Nuevamente la 
comunidad internacional utiliza a este pueblo para sus propios fines sin ayudarlos 
cuando más lo necesitan, EEUU vuelve a demostrar que los kurdos solo cuentan entre 
sus amigos con las montañas. 

El Estado turco lleva décadas intentando anexionar esa zona del Norte de Siria (Roja-
va), intenta destruir un proyecto democrático que choca con la autocracia de su presi-
dente Erdogan que modificó la Constitución para perpetuarse en el poder y que persi-
gue a la oposición política dentro y fuera de su territorio. 

Erdogan vuelve a chantajear a la comunidad internacional: "si me dejáis cruzar la 
línea e invadir otro territorio, no enviaré a los 3 millones de refugiados a Europa" 
con cuyo futuro juega continuamente. El Alto Comisionado de Naciones Unidas para los 
Refugiados (ACNUR) ha denunciado que estos nuevos asentamientos en el norte de 
Siria no cumplirían sus estándares y constituyen una mera excusa para una estrategia 
diferente. La Unión Europea no puede considerar una amenaza la reubicación de estos 
refugiados que podrían ser acogidos y distribuidos por todos los Estados de forma equi-
tativa, proporcional y organizada sin tanto esfuerzo y poder poner fin a un chantajista 
que no parece tener límites. 

Si se acepta la invasión de otro Estado por parte de Turquía, ¿qué será lo próximo para 
alguien dispuesto a masacrar a la población civil que se interponga en sus planes? 

En el territorio que Erdogan intenta masacrar  no solo vive población kurda, sino que 
lleva años construyéndose el Confederalismo Democrático del norte de Siria como un 
ejemplo de convivencia y diversidad entre etnias, culturas y religiones. Asirios, turcoma-
nos, yazidíes y demás pueblos habitan en esta región y participan en las decisiones 
democráticas de sus organizaciones. 

En esa existencia pacífica donde solo se defendían del agresor del Estado Islámico, 
ahora tienen que sufrir una guerra preventiva ideológica y étnica contra ellas, contra un 
proyecto regenerador y democratizador en el corazón de oriente medio, integrador y 
comprometido con el medio ambiente como eje político, con una presencia de las muje-
res en todos los ámbitos y máximos órganos de decisión y con una fuerte concepción de 
respeto a la pluralidad y a las decisiones colectivas. 

No se puede permitir romper la integridad territorial de Siria sin consecuencias pero 
menos aún olvidar a quienes nos han defendido ante el terrorismo islamista ni permitir 
que se arrasasen aldeas y poblaciones civiles inocentes mirando hacia otro lado. Es el 
momento de decir alto y claro: ¡No a la guerra!

Es el momento de que la juventud por el clima, el movimiento feminista, quienes creen en 
una democracia directa, en una alternativa al sistema, quienes confían en la diversidad 
cultural como fuente de riqueza y todas las personas que nos oponemos a la guerra nos 
juntemos y actuemos para detener esta invasión.
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